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JUICIO POR LA VERDAD 
 

15-8-07 
 

-En la ciudad de Mar del Plata, partido de General Pueyrredón, a los quince días del mes de 
agosto de dos mil siete, reunidos en la sala del Tribunal Oral Federal en lo Criminal y siendo 
las 10:44, dice el 
 
 

Sr. Juez: (Falcone) Continuando entonces con las audiencias dispuestas en la causa Nº 890, hágase 
comparecer al testigo ofrecido para el día de la fecha. 
 
Sra. Abogada: Si, el señor Héctor Gómez. 
 
Sr. Juez: Tome asiento señor Gómez, buenos días. Señor Gómez usted ha sido citado a prestar 
declaración testimonial en la causa Nº 890, caratulada "Colegio de Abogados su Denuncia", en la que 
se investigan actos de terrorismo de Estado acaecidos en esta jurisdicción, de manera que lo que 
declare debe ser bajo promesa y juramento de decir verdad, el Código Penal castiga con pena de 
prisión a quién así no lo hiciera. ¿Usted ha sido víctima de terrorismo de Esto? 
 
Sr. Gómez: Si doctor. 
 
Sr. Juez: Bien. Igualmente tiene la obligación de decir la verdad de todo lo que se le pregunte. Me da 
su número de documento por favor. 
 
Sr. Gómez: El D.N.I. 4.180.611. 
 
Sr. Juez: Bien, luego le da a la secretaria el domicilio real. Si se pone de pie, le tomo juramento. 
 

-Acto seguido el testigo se pone de pie a fin de prestar juramento. Continúa el 
 
Sr. Juez: Señor Héctor Gómez, ¿jura según sus creencias decir la verdad de todo lo que supiere y le 
fuere preguntado? 
 
Sr. Gómez: Sí, juro. 
 
Sr. Juez: Tome asiento y ahora va a ser interrogado por los Organismos de Derechos Humanos que lo 
ofrecieron como testigo. Adelante. 
 
Sra. Abogada: Si. Señor Gómez, le pedimos en principio que haga un relato de las circunstancias de 
su detención. 
 
Sr. Gómez: Muy bien. Esto sucedió en el año '76, la fecha no recuerdo bien, yo era conductor de larga 
distancia de la empresa Micro Mar. 
 
Sr. Juez: ¿Usted era conductor? 
 
Sr. Gómez: Sí. Una madrugada vino un compañero mío a decirme en el hotel que yo paraba 
circunstancialmente porque tenía domicilio en California y Patricios, que me estaba buscando la 
policía Federal. 
 
Sr. Juez: Perdón, California y Patricios de qué ciudad. 
 
Sr. Gómez: De Buenos Aires. 
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Sr. Juez: Adelante. 
 
Sr. Gómez: Como yo era uno de los cinco delegados que tenía la empresa y en ese momento digamos, 
las cabezas de los sindicatos se habían borrado todos, una de las visiones que tenía yo era investigar a 
ver que no nos saquen las conquistas laborales. Entonces yo andaba metido en reuniones pero no de 
carácter político sino a título informativo, he estado en UTA de Avellaneda, en varios lugares. 
Entonces como siempre intervenía la policía, cuando me dijeron que llamara a la Federal, yo 
enseguida asocié que era Coordinación Federal. 
 
Sr. Juez: ¿A usted le dijo el...? 
 
Sr. Gómez: No, me vino a buscar otro delegado compañero mío que me dijo que me estaban 
buscando a mí, entonces yo dije "será Coordinación" y la gente recién ahora conoce Coordinación 
pero yo conozco lo que es Coordinación desde hace un montón de años, de la forma que gastaban a la 
gente. Entonces traté a la mañana de comunicarme con el jefe de personal para decirle que es lo que 
pasaba y dice "mirá, te vino a buscar el ejército" el jefe de personal acá en Buenos Aires, entonces me 
dijo "mirá, lo que te conviene es borrarte y averiguar qué es lo que pasa porque yo te corté el servicio". 
Entonces traté de llegar a Dolores y en Dolores estuve averiguando por otros contactos acá en Mar del 
Plata quién era que me buscaba, porque el auto que vino de la Federal era de acá de la calle Sarmiento 
de la Delegación de la Federal. 
 
Sr. Juez: Perdón, para despejar confusiones. Usted pensaba que lo buscaba la policía y creía que era 
Coordinación Federal, pero un compañero suyo le dijo que el que lo buscaba era el ejército. 
 
Sr. Gómez: No, no, no, el jefe de personal de Micro Mar, cuando yo le llamé por teléfono diciéndole 
qué pasaba me dice "mirá, te vino a buscar el ejército", entonces yo agarré y me vine y los contactos 
que tenía acá, porque nosotros viajábamos en la empresa con diferentes jefes de acá de diferentes...este 
señor García que era subcomisario de la Federal, era pasajero nuestro porque el domicilio de él estaba 
por Ramos Mejía, no sé por donde, y yo incluso tenía en los documentos míos tarjetas de él que me 
dijo "cualquier cosa que te pase..." entonces yo digo ¿qué es lo que pasa? Me informaron de acá de 
Mar del Plata que nadie me buscaba, entonces me vengo. Me voy al GADA diciéndome que si me 
buscaban, allá me llevaron hasta la Mayoría allá adentro, me dijo un oficial del ejército "no a usted no 
lo busca nadie" entonces le digo "voy a la Federal". Voy a la Federal y pregunto entonces me dicen 
"no", le digo ¿qué pasa García? Me dice "no, en principio hubo un pedido de detención, pero ya pasó 
todo, reintégrese a su tarea que no pasa nada" y le digo "porque imagínese, yo no sé lo que pasó, me 
dicen que estaba la de Mar del Plata buscándome, allá en Buenos Aires", "no, no, quédese tranquilo 
que no pasa nada". Entonces me voy...eso era a las siete de la tarde más o menos, a las nueve yo estaba 
en la casa de una chica amiga, bajo ahí en la calle Brown, Brown casi Santa Fe y al doblar en Santa 
Fe, cuando bajo la chica me dice "ahí están los de la Federal", porque esta chica me había acompañado 
a verlo a este García, le digo "no importa dejalos que estén". Cuando doblo, a la vuelta frente al 
Automóvil Club, ahí se para un coche, se baja un tipo con una "45" y me dice "vos sos Héctor Gómez" 
"sí", entonces me meto, cuando entro en el auto había uno sentado en el asiento trasero y el que 
manejaba era el mismo que con el handy me preguntó qué necesitaba cuando yo fui a la Federal, un 
muchacho rubio grandote, pinta de alemán. Entonces yo les digo ¿qué es lo que pasa?, "calláte la 
boca" me metieron una capucha y me empezaron a pegar y me agacharon la cabeza ahí abajo del 
asiento y digo "escucháme estas confundido si yo recién vengo de hablar con García" y me dice ¿quién 
es García? Y me dice "nosotros somos de Prefectura" entonces no dije más nada yo, me quedé ahí. 
Entonces hicimos un montón de cuadras, para un lado, para el otro y después paró y con el guiño -yo 
sentía por el relay, ese ruido característico que hace tac, tac,- metieron el auto adentro no sé de dónde 
y cuando bajé del auto me sacaron la capucha esa, me metieron un pantalón, la parte de un pantalón en 
la cabeza, me llevaron por una escalera angosta para arriba y allá me tiraron, me esposaron y me 
tiraron en el suelo y ahí tuve que hacer mis necesidades porque no me querían...en el suelo ahí, porque 
decían, venían todos y decían "este es el zurdo, este es el zurdo". A las cinco de la tarde del otro día 
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recién -porque cuando me meten en el Falcon de vuelta, a ese Falcon- me metieron arriba de la goma 
de auxilio, encapuchado, yo les pedía por favor que me sacaran las esposas porque me dolían los 
dedos terriblemente, entonces tenían la radio a todo volumen por eso sé la hora que era -una emisora 
de acá de Mar del Plata- diecisiete horas y no me acuerdo cuántos minutos, entonces me llevan y yo 
por el rabillo del ojo, porque me quería sacar la capucha, donde me llevan es en la Unidad Regional 
ahí de la Provincia, porque entraron y hay de piedra y tiene como una arcada así, que tiene el escudo, 
entonces yo vi, había un vigilante que miraba para adentro y ahí me abrieron las esposas, me sacaron 
las esposas, que yo después quería tocar algo para saber a dónde me llevaban, para poder mirar, pero 
los dedos los tenía como morcillas, no podía hacer fuerza para nada, porque era un dolor que me duró 
que sé yo los días...movía y cada vez se me cerraban más. De ahí me llevaron a un lugar, me dijeron 
"agachate, subí, baja, para acá, para la derecha", me tiraron entro de una pieza chiquita. Y a partir de 
ahí...había otra gente porque se sentía, porque las divisiones eran con puertas de ese tipo persianas o 
esa de aglomerado, se sentía muy bien lo que...los interrogatorios, cuando le pegaban a la gente por 
cualquier cosa. 
 
Sr. Juez: ¿Esto adentro de la Unidad Regional? 
 
Sr. Gómez: No, no, no. en la Unidad Regional yo no estuve nunca. 
 
Sr. Juez: Pero usted dijo que estuvo en un lugarcito de piedra... 
 
Sr. Gómez: No, cuando me llevan a sacarme las esposas, que yo alcanzo a correrme la capucha, veo la 
arcada de piedra esa, es dónde me sacan las esposas, ahí vuelven a bajar el capot y me llevan a otro 
lado. 
 
Sr. Juez: Está bien. 
 
Sr. Gómez: Me llevan ahí, que me decían... 
 
Sr. Juez: ¿Las esposas se las sacan entonces en la Unidad Regional, porque el lugar ese de la 
arcada...? 
 
Sr. Gómez: Sí, si, si, ahí me sacan.... 
 
Sr. Juez: ¿Lo ubica usted como que es el edificio de entre Ríos y Gascón? 
 
Sr. Gómez: Sí, sí, sí. 
 
Sr. Juez: ¿Lo ubica? O sea, ahí fueron a sacarle las esposas. 
 
Sr. Gómez: Ahí me abrieron las esposas. 
 
Sr. Juez: ¿Le abrieron las esposas y usted estaba encapuchado? 
 
Sr. Gómez: Sí, pero alcancé a ver porque yo me refregaba para sacarme la... 
 
Sr. Juez: Está bien, pero no le sacaron.... 
Sr. Gómez: No, no, no, a mi en ningún momento me sacaron... 
 
Sr. Gómez: No le sacaron la capucha. Una pregunta para ir hilando el interrogatorio. ¿Usted cuando 
estaba en la casa de su amiga vio que el móvil era de la Federal. 
 
Sr. Gómez: Sí, sí, pero cuando la gente...porque hay un término que es "manyamiento", el término 
"manyamiento" lo usa la policía para reconocer a las personas, es así. Entonces yo estaba en la 
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Federal- fui con esta chica amiga a ver a García- y había unos bancos a los costados y entraba y salía 
gente pero yo no le daba bolilla, estaba en otra, la que los miraba era la chica que estaba conmigo, 
entonces esos estarían para mirarme, para conocerme, para no agarrar a otra persona equivocada, 
entonces cuando yo salgo de ahí, cuando bajo del departamento... 
 
Sr. Juez: Ya estaba reconocido. 
 
Sr. Gómez: Claro, entonces la chica los reconoce a ellos apenas bajamos, me dice "che, ahí están los 
de la Federal" 
 
Sr. Juez: Cuando usted les dice en el móvil que había hablado con García les dicen "no ellos son de la 
Prefectura" 
 
Sr. Gómez: "Somos de Prefectura nosotros" 
 
Sr. Juez: Muy bien. Le sacan las esposas en la Unidad Regional y lo llevan a otro lado. 
 
Sr. Gómez: Exacto. 
 
Sr. Juez: ¿A ver, cómo es este camino? 
 
Sr. Gómez: El camino en el auto, daban vuelta. Me bajaron ahí y me decían "agachate, dobla para acá, 
dobla para allá, agachate nuevamente, como si pasara por debajo de algo. 
 
Sr. Juez: ¿Llevó mucho tiempo ese trayecto? 
 
Sr. Gómez: No, no, no me recuerdo pero no era mucho... 
 
Sr. Juez: O sea que estaría cerca de ese lugar. 
 
Sr.- Gómez: Creo que si, a mí me llevaron ahí donde estuve siempre, al Aeropuerto. Le digo 
porque...los aviones.. yo nunca les dije a ellos ¿dónde estuviste vos? "no sé, que sé yo", nunca les dije 
porque tan idiota no soy de decirles donde estuve, no sé, pero yo veía los aviones, los aviones 
comerciales -porque uno se da cuenta por el porte del avión, que bajaban, subían, o sea que dónde 
estaba yo, yo lo sentía como si el avión aterrizara ahí, el ruido de las cubiertas, porque uno de mis 
hobbies era ir a aeroparque y ver la salida y llegada de los aviones. 
 
Sr. Juez: ¿Usted cree que estuvo en "La Cueva"? 
 
Sr. Gómez: Sí, sí, sí, yo estoy seguro que estuve ahí en "La Cueva" 
 
Sr. Juez: ¿Y cuando ingresó a ese lugar -si bien usted estaba encapuchado- recuerda algo por ejemplo 
que tuvieran que abrir, levantar una barrera, que el auto hiciera alguna especie de movimiento porque 
había ripio, porque estaba desparejo? 
 
Sr. Gómez: Cuando me sacaron... 
 
Sr. Juez: Cuando lo sacaron o cuando lo entraron, si, si. 
 
Sr. Gómez: Lo que pasa es que cuando a uno...al cabo de un tiempo uno ya está relajado y le da lo 
mismo que le peguen un tiro como que lo tiren a la basura o que le hagan cualquier cosa, porque yo 
decía "viejo matáme y listo, terminemos con toda esta historia", porque de acá de la cintura para arriba 
mi cuerpo era una berenjena de los palazos...no palazos, goma, pegaban con un bastón de goma, me 
robaron todo, el anillo que era de mi finado viejo se me cortó de agarrarme así la cabeza porque estaba 
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atado, me agarraba la cabeza y de pegarme así en las manos se reventó la soldadura del anillo, después 
se lo quedaron ellos, la medalla que tenía, el crucifijo, todo. O sea que al ir, uno está asustado, hay 
cosas que uno no...ahora después ya está más relajado, incluso les dije yo, le digo "este auto está 
fallando, no sentís el olor a nafta que tiene esto, esto anda mal", era un Torino. Cuando me sacan, era 
un camino de tierra, porque el coche entró a patinar y era un Torino, seguro que era un Torino. 
 
Sr. Juez: ¿Usted lo intuye a eso, no es porque lo haya visto, intuye que era un Torino? 
 
Sr. Gómez: No lo vi, pero el ruido es característico del Torino. 
 
Sr. Juez: Cuéntenos cuando estuvo ahí adentro ¿cuánto tiempo estuvo, sabe? 
 
Sr. Gómez: Y los tres meses que estuve, que desaparecí, ahí me llevaron y me dejaron archivado ahí 
adentro. 
 
Sr. Juez: ¿Cerca de tres meses y recuerda en qué época más o menos fue del '76? 
 
Sr. Gómez: Si '76, septiembre, fines de septiembre hasta fines de diciembre estuve yo ahí. 
 
Sr. Juez: Fines de septiembre a fines de diciembre, muy bien. ¿Había mucha gente, qué escuchaba 
usted ahí? 
 
Sr. Gómez: Las torturas. Las torturas se escuchaban como si las hubiese tenido al lado cuando 
torturaban a la gente. Lo que más me quedó de un muchacho que trajeron, creo que lo acusaban de 
haber puesto una bomba ahí en la Universidad que está en Juan B. Justo. 
 
Sr. Juez: (Parra) ¿Pudo hablar con otros detenidos, el nombre de este muchacho, el apodo, recuerda 
algo? 
 
Sr. Gómez: Sí, yo estuve con ellos, estuve con Juan Peña. Yo lo escuchaba cuando lo torturaban a 
este, le decían "yo no sé nada", "ahora cuando venga el parrillero vas a ver como te vas a acordar" 
 
Sr. Juez: ¿Quién era este que dice? 
 
Sr. Gómez: Un tipo que hablaba ahí, yo no lo...uno que hablaba, yo sentía porque se escuchaba todo, 
la paredes eran todas...no sé si había paredes de ladrillos, debía haber alguna, pero eran todo como 
boxes que había. 
 
Sr. Juez: Paneles. 
 
Sr. Gómez: Paneles, exactamente. Bueno entonces le dieron, pobrecito...se acordaba de la madre que 
estaba muerta... 
 
Sr. Juez: (Falcone) A él le imputaban que había puesto una bomba en la Universidad de Juan B. Justo. 
 
Sr. Gómez: Claro, sí. La primera noche o dos noches estuve solo, me tuvieron en una piecita que tenía 
un vidrio y un cablerío como si hubiese ese tipo de teléfono que se usaban antes, esos conmutadores, 
habían arrancado todo, quedaban los cables nada más. Y un vidrio grande, una ventana grande, que 
daba a un recinto más grande que esto o grande como esto, más grande, más ancho, que era sobre nivel 
porque yo veía que la entrada había un escalón que había una bajada y decía arriba algo alusivo a la 
Fuerza Aérea, pero eso me acuerdo yo de que decía Fuerza Aérea, un dicho de la Fuerza Aérea...no me 
recuerdo. Ahí yo no estuve pero después me pasaron a otra pieza -no había nada ahí- no había 
muebles, no había nada, solamente una manta que nos daban para dormir. Esa pieza en la que me 
pusieron a mí tenía en una de las paredes una especie de aire acondicionado, el frente de un aire 



 

                                                                   JUICIO POR LA VERDAD                                            15/8/07 
6

acondicionado y cuando ellos dejaban la luz apagada durante el día, se reflejaba en la pared de 
enfrente una luz en la penumbra, entonces yo estaba con otro muchacho, Juan Peña y Eduardo 
Martínez Delfino, después había otro muchacho que no me acuerdo...que si no me equivoco se llama 
Federico, que lo acusaban a él de la muerte de uno del GADA, un tal Reyes, porque venían y lo 
torturaban ahí mismo, le pegaban cada palazo y él contó que tenía un nene, él trabajaba en un banco en 
la costa este chico... 
 
Sr. Juez: Perdón ¿cómo se llamaba este señor a quién le imputaban la muerte de Reyes? 
 
Sr. Gómez: Federico, ahora no me acuerdo el apellido, porque los otros le preguntaban, porque él 
decía que la comida estaba envenenada, que no comiéramos que la comida estaba envenenada. Estaba 
a la miseria, la capucha la levantábamos para comer, por eso nos veíamos las caras, pero media cara, 
no sacar toda la capucha, porque en cualquier momento habrían la puerta y nos encontraban sin la 
capucha. Entonces dice que había ido a ver al hijo, se había tomado el tren y en la estación Brandsen 
lo agarraron, lo llevaron a  La Plata, allá lo gastaron, lo hicieron pedazos y vino medio trastornado y lo 
mataron ahí adentro, porque un día lo llevan que quería ir al baño y resulta que nos habían servido la 
comida y como tardaba mucho -porque te daban cinco minutos para comer algunos, según la guardia- 
entonces venían y pateaban el plato con la comida y después traían para que limpiáramos lo que había, 
entonces estaba limpiando y yo siento un tiro, entonces miro, porque eran como esas que antiguamente 
se usaban mucho esas puertas que tienen la mitad como persiana, entonces miro y no lo vi a él tirado 
en el suelo, pero vi la sangre que no era roja, era más bien clarita, entonces apareció, sentí que 
aparecían otros dice "¿cómo lo mataste?", "se quiso escapar", "cómo se va a escapar de acá adentro", 
discutieron entre ellos, pero nada más. Después otro muchacho que estuvo poco tiempo con nosotros 
que se llama Alejandro Dondas, este chico está trabajando actualmente en el museo Scaglia ahí en la 
plaza España. Después me hacían lavar los platos de la gente que comían, me llevaban al baño, me 
sacaban la cuerda que me ataban las manos -porque siempre estábamos con las manos atadas- 
lógicamente para poder comer o sea que había una libertad pero no. Y ahí más o menos sabía yo la 
gente que habían, catorce, quince, diecinueve, esos eran los que había, traían, torturaban y se los 
llevaban, porque a veces... 
 
Sr. Juez: (Parra) ¿Mujeres también? 
 
Sr. Gómez: Sí, sí, había mujeres. 
 
Sr. Juez: ¿Pudo conversar con alguna, o hubo alguna posibilidad de acercamiento? 
 
Sr. Gómez: La primera noche que me traen, yo sentía una mujer que hablaba, me decía ¿cómo te 
llamas? Y yo miraba y decía ¿de dónde viene la voz? "como te llamas", ¿quién sos? "yo también estoy 
detenida, dice" ¿te duele mucho? "no lo peor ya pasó" porque la picana en el momento, después ya...la 
primera vez que me picanearon el tipo creo, no sé porqué se me puso que era de la Fuerza Aérea, no sé 
porqué, porque era un tipo muy bueno, me dijo "no tomes agua", así me dijo y me dijo "tené cuidado 
que acá hay una escalera" que era una escalera que otro me tiró de la escalera, me tiró, me empujó, me 
dice "que estás paspado que no caminas, qué te pasa" le digo "hay una escalera" "qué escalera" y me 
tiró desde arriba...me dio un cigarrillo también, una barbaridad, no sé quién podría ser ese, pero los 
demás... 
 
Sr. Juez: ¿Cuándo a usted lo torturaban, sobre qué lo interrogaban, porqué le decían que lo tenían o 
que información necesitaban? 
 
Sr. Gómez: Este muchacho que yo le dijo...se llama Hauri que también estuvo detenido ahí. Resulta 
que él trabajaba en Costera, yo lo conocía de Costera, una noche que aparece en la terminal otro 
amigo, iban a tirar unos volantes de Montoneros, entonces me dice "qué te parece ", entonces me da 
una hoja grande, una proclama de Montoneros, entonces le digo -en una hoja de oficio- ¿cómo andas 
con esto, está lleno de policías acá?, me dice "no pasa nada, ahora vamos a ir a volantear con este 
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otro". Había otro compañero mío que me dice "¿qué es Gómez la escala salarial?", porque en esa 
época todos los meses salía una escala salarial por la devaluación de la plata. Le digo "no, no, es otra 
cosa" entonces me dice "¿vos sos Gómez?", le digo "si", pero mira cuánto hace que nos concomes y 
yo no sabía tu apellido y le digo "sí, yo soy Gómez", y se van. Parece que los detienen a estos tipos -
volanteando- entonces cuando les preguntan "a quién más le diste volantes" ellos dicen "a Gómez de 
Micro Mar", pero me dio un volante solo, le digo yo, entonces el que me torturaba me dice "dónde 
estaba el embute" ¿qué embute, le digo yo?, si, si, el embute, donde tenes los volantes, qué volantes, 
me dio uno solo, estaba en la terminal, estaba todo el mundo ¿y qué hiciste con los volantes?, los tiré 
¿y cómo los tiraste, porqué no los denunciaste? Y que los voy a denunciar, que sé yo adónde 
pertenecen, porque es la verdad, uno me decía "este es Montonero o este es zurdo" y por ahí el 
"taquero" era zurdo. Por eso viene toda la historia. Entonces lo encuentro yo un día limpiando que no 
sé donde estaba metido lo traen a donde estaba yo entonces le digo ¿quién sos capucha? Yo para 
conocerlo, para saber quién era y estaba este y entonces le digo "qué dijiste vos, que me habías dado 
volantes a mí", no, no, me dice, el otro te nombró a vos, yo no te nombré para nada Gómez, le digo, 
mirá que historia ahora...entonces me dice "mirá como me dejaron..." y tenía los dedos...tenía un par 
de mocasines y andaba en chancletas con los mocasines, porque los dedos los tenía colgando ya de 
tanto que le habían dado con la máquina, estaba hecho pedazos. Esa fue la última vez que lo vi, 
después no lo vi más. Y eso es lo que me preguntaban, me llevaban fotografías de la chica, de la 
familia ¿quién es este, quién ese el otro? me ponían dado vuelta contra la pared, me sacaban la foto, 
¿qué haces, qué no haces? Me puteaban, me decía uno "defendete" le digo "encapuchado y atado me 
voy a defender", había simulacro de fusilamiento, dice "no te pegué, porque estoy medio mamado, 
pero te la quiero pegar en el mate para no hacerte sufrir" bueno está bien. 
 
Sr. Juez: ¿Algún nombre o apodo de estas personas que estaban ahí, comentarios de quién está al 
frente de ese lugar? 
 
Sr. Gómez: No, no me dijeron nada, yo les decía por favor, me dicen ¿qué hiciste vos? Y digo "yo no 
hice nada" y dicen "si decís que nada ya te van a salvar" pero para mí, porque amigos de esta chica era 
un tal Emilio Valerga -que falleció, al poco tiempo- era muy amigo de Lombardo que era el capo de la 
Marina acá en esa época, entonces le dijo ¿vos lo conoces al muchacho? "si lo conozco, cómo no lo 
voy a conocer" me dice "yo voy a ver lo que puedo hacer". Cuando mi vieja viene acá a Mar del Plata 
que viene a hablar con monseñor García, le dijo "si andaba en la joda, no lo busque más" así le dijo el 
cura a mi vieja, este monseñor. Entonces este hombre le dijo "mire, está golpeado, pero si no lo largan 
ahora para las fiestas, quédese tranquila que lo van a largar para después de las fiestas" y me largaron 
antes de las fiestas, o sea que me tuvieron ahí... 
 
Sr. Juez: ¿Cómo lo notifican que iba a quedar en libertad, cómo fueron los....le dieron la fecha que lo 
dejaron en libertad? 
 
Sr. Gómez: La noche anterior...no me dijeron fecha nada....la noche anterior viene un tipo y me dice 
"te tengo que pedir disculpas" le digo ¿a mí? Si me dice por los garrotazos que te dí, dice "yo tenía un 
compañero que manejaba una ambulancia, pidieron una emergencia y le pegaron un tiro de Itaka en el 
pecho" y dijo "yo adónde lo vea a este le saco los pedazos" y yo me acuerdo porque había un chico ahí 
que le decían "el pájaro", porque vinieron a buscar los zapatos míos para llevarlo no sé a dónde, dijo 
"dale los zapatos así llevamos al "pájaro", sentí que uno le decía al otro, yo dije "me dejaron en patas, 
no aparecen más los zapatos". Entonces me dice "lo mataron, entonces yo adónde agarro a un 
"extremo" lo despellejo" entonces me dice "dame el anillo, dame la cadenita, esto que te vas mañana te 
van a afanar todo", se quedó él con las cosas, nunca más...ni lo ví, ni sé quién es, ni lo conozco. A la 
mañana me sacan y me meten en una pieza que estaba -estaba después de la cocina- la cocina era 
donde se reunían ellos, yo sentía bien cuando con la corredera sacaban las balas, ponían las balas, 
conversaban, tenían una radio prendida ahí, día y noche. Había una pieza que tenía una cama, una 
cama no de elástico sino de flejes, yo lo vi porque...tenía una parte del pantalón esta de acá, entonces 
yo veía los pies, ellos no tenían ropa ni de fajina ni nada, ellos andaban de mocasines y jean, el único 
que andaba de fajina era el que servía la comida, un correntino que creo que era soldado de la Base, 
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ellos andaban con borceguíes, con ropa de fajina, porque yo lo veía al tipo, le vía los pies, no veía la 
cara, entonces me llevaron adentro de la pieza esa y entonces me dice "vas a hablar o no vas a hablar" 
y yo le digo ¿hablar de qué, otra vez le digo? , me dice mirá....me ataron boca abajo, me ataron las 
manos, los pies y me dice "mirá, sabés lo que es esto" entonces me levantaron la capucha así, yo 
estaba debajo de la cama y me levantaron "sabés que es esto" y era una ampolla color verdecita, le 
digo "no", "este es el suero de la verdad" dijo "si hablas ahora antes de aplicar el suero, tenés 
garantizado que no te vamos a matar, ahora si hablas después de esto sos boleta", "yo no tengo nada 
que hablar, aplíquela", entonces empezaron a buscar, yo digo el suero de la verdad es el Pentotal que 
uno habla cuando lo operan y me aplicaron una inyección en la nalga, yo sentí cuando cortaron el 
coso, rompieron el coso y me aplicaron una inyección en la nalga y digo "estos me están envenenando, 
anda a saber lo que me están haciendo". Después de ahí, otra media hora o más afuera esperando, ahí 
me sacaron la capucha y me pusieron uno de esos pulóveres de banlon, ese tipo que se estiraba y me 
llevaron para afuera. Ahí al salir a afuera yo sentí el olor a pasto, porque la verdad ese olor a acaroína 
ahí adentro era infernal, el olor a pasto. Bueno, me metieron ahí y entonces les digo "me faltan los 
documentos" ¿qué documentos, si ahora te vamos a tirar al mar, para qué querés documentos, los 
tiburones no preguntan quién es?, entonces cuando salieron empezaron a trepar y yo digo "vamos para 
Balcarce o vamos para Miramar" por la fuerza que hacía, porque el Torino tenía escape medio libre, 
entonces se sentía en la trepada que el coche hacía fuerza y ahí donde decía Ministerio de Asuntos 
Agrarios camino a Miramar pasando Edison más allá adelante había uno grande que decía Ministerio 
de Asuntos Agrarios, ahí se metieron adentro y me dijeron "arrodillate" y me arrodillé, me aflojaron la 
cuerda de atrás, me taparon con un montgomery y me dijeron "contá hasta cien y te vas" así pasó. Son 
cosas que olvidarme no me voy a olvidar yo de esto, pasaron treinta años. Yo a este chico Juan Peña, 
tenía el pelo cortito, era profesor de educación física. 
 
Sr. Juez: (Falcone) ¿Acá en Mar del Plata? 
 
Sr. Gómez:  Acá en Mar del Plata si, tenía varios colegios y tenía uno en Tandil también que atendía. 
Él me dijo que tenía un departamento ahí en Ituzaingó e Independencia, departamento chiquito, 
entonces él tenía la novia- tenía una "trampa"- entonces el hermano de la "trampa" le dijo "si vas a 
Tandil, porque no me prestas el departamento", "bueno si" y cuando vino había varias personas y dijo 
"no me metás varias personas acá adentro porque es chiquito el departamento", "bueno está bien". 
Ahora resulta que el tipo era "monto", cuando lo agarran le dicen dónde paraba y les dio el 
departamento de este chico, que había parado ahí, entonces lo "chupan" a este como montonero... 
 
Sr. Juez: ¿Está desaparecido Peña? 
 
Sr. Gómez: Si, está desaparecido. Martínez Delfino, también está desaparecido, el único que estuvo 
poco tiempo, que después...en ese momento no, éramos dos desconocidos, pero este muchacho 
Alejandro Dondas es amigo de mi pareja hace años, entonces salió la conversación y entonces nos 
encontramos y yo nunca lo...porque a veces uno tiene miedo, yo la verdad que no digo que no, tengo 
miedo. Yo tengo un hijo de veinticinco años de mi otra pareja y ahora lo hago todo esto porque ellos 
no están acá, el pibe está estudiando, Mar del Plata le quedó chica y dijo "me voy", pero hay mucha, 
no sé...la justicia...yo no digo que sea mala pero...este López desapareció y mucha gente, este es el 
país del no te metás, pero yo tenía una cosa adentro durante treinta años, porque yo el año pasado me 
fui a la plaza, me fui a la plaza y miré y digo "pensar que estos cuatro estuvieron conmigo" Juan Peña, 
Martínez Delfino, Miguel Hauri y digo "treinta años pasaron" porque yo tenía mi vieja, yo tenía 
cuarenta años, después me daba no sé qué para poder llamarla a mi vieja y decirle "mirá estoy vivo, ya 
me largaron", porque mi vieja usted no sabe las que pasó, iba al cementerio donde estaba mi viejo y le 
revoleaba la cruz para todos lados "decime donde está, decime donde está" y a este hombre también le 
dijo que le dijera dice, "yo no voy a decir nada", "no, yo no puedo hablar nada, ni sé dónde está, yo le 
digo" se ve que tenía...yo no lo conocí nunca a este... 
 
Sr. Juez: ¿Quién es ese hombre? 
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Sr. Gómez: Emilio Valerga. Yo conocí al hijo, que el hijo estaba....¿ustedes son marplatenses? En 11 
de septiembre y Catamarca, había una cantina en una esquina que ellos eran dueños de esa cantina, 
cuando yo salí, porque haciendo cruz con esa cantina, el padre de esta chica que salía conmigo que me 
acompañaba el día que me levantaron, era portero en esa casa, entonces por eso es que le preguntó, o 
veía ahí y dice "pero qué te pasa", entonces le contó, "bueno voy a ver qué es lo que puedo hacer" y 
me hicieron toda una -eran como veinte- me hicieron toda una firma...no me quiso cobrar un peso este 
chico y en el año '82 él viaja a Buenos Aires por el asunto de Malvinas porque tiraba muy bien y se fue 
a anotar como franco tirador para ir a Malvinas, entonces justo viaja conmigo y dice "vos te acordás de 
mi", y le digo "yo no me acuerdo" me dice "no te acordás cuando en el '76..." y ahí recién me acordé y 
le digo "y tu viejo", "no, falleció mi viejo" entonces me contó que el padre se había interesado por mí, 
por eso no me habían matado sino era N.N. ahora. 
 
Sr. Juez: Dígame una cosa Gómez. Usted dice que le sacaron los zapatos cuando estaba dentro de la 
"cueva" para dárselos al pájaro dijo. 
 
Sr. Gómez: Un tipo que le decían el pájaro. 
 
Sr. Juez: Y usted dice que lo mataron. 
 
Sr. Gómez: No sé si lo mataron. 
 
Sr. Juez: Por eso, ¿qué lo trasladaban a esta persona....? 
 
Sr. Gómez: No sé a dónde lo llevaban, a curarlo, no sé dónde... 
 
Sr. Juez: ¿Lo llevaban a curar? 
 
Sr. Gómez: Tenía un tiro, dijo que tenía un tiro, yo sentí así el comentario, "tiene un tiro", entonces 
me dicen "sacáte los zapatos" y el otro dice.... 
 
Sr. Juez: ¿Escuchó algo más sobre el pájaro? 
 
Sr. Gómez: No, yo sentí cuando lo torturaban que gritaba como loco... 
 
Sr. Juez: ¿Y además estaba herido? 
 
Sr. Gómez: Si estaba herido este chico, porque no sé quién es que me venía a mí a torturar y me decía 
"allá tenemos al pájaro que está herido y le vamos a dar donde más le duele". 
 
Sr. Juez: ¿Sabe porqué estaba detenido el pájaro, porqué estaba secuestrado ahí, no sabe nada...? 
 
Sr. Gómez: Pienso que no saben ni los que están ahí adentro, lo que están haciendo ahí adentro, no sé 
porqué... 
 
Sr. Juez: Recuérdeme el nombre de las personas que estaban con usted, me dijo Juan Peña, Martínez 
Delfino y Hauri... 
 
Sr. Gómez: No a Hauri lo trajeron en una oportunidad que era el que yo lo conocía de acá... 
 
Sr. Juez: ¿Pero estuvo ahí y está desaparecido? 
 
Sr. Gómez: Esta desaparecido. 
 
Sr. Juez: ¿Cómo se llama Hauri, puede ser Miguel Hauri? 
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Sr. Gómez: Ese...no Miguel no, no, sabe lo que pasa uno lo conoce por el "cabezón Auriel", tenía la 
mamá acá, él venía acá porque tenía la madre. Después este muchacho que ya le digo que lo mataron, 
yo hice la denuncia en Derechos Humanos pero ahora últimamente. 
 
Sr. Juez: (Parra) ¿Una vez que lo liberaron no lo persiguieron, lo buscaron en su domicilio, no lo 
obligaron a presentarse en alguna comisaría? 
 
Sr. Gómez: No porque yo...mi trabajo era Buenos Aires, Mar del Plata, iba y venía Buenos Aires, Mar 
del Plata. Yo en invierno hacía una frecuencia de catorce viajes, trece, catorce, dieciséis viajes 
mensuales acá a Mar del Plata, en verano uno hacía treinta, treinta y pico de viajes o sea que no podía 
cambiar de...yo me quedé acá. 
 
Sr. Juez: ¿No le hicieron ninguna recomendación? 
 
Sr. Gómez: Sí, "no te queremos ver nunca más" y si "ustedes me trajeron, yo no vine por...", si, si, así 
"no te queremos ver nunca más acá, porque la próxima sos boleta", pero ¿qué otras cosas? 
 
Sr. Juez: Gómez ¿cuántas personas usted cree que controlaban ese lugar, ese centro? ... 
 
Cassette 1 B 
(Continua Sr. Gómez): ...porque de noche había dos, que eran los tipos que se venían a la - no 
digamos celdas- habitaciones y venían con un teléfono que era un magneto, no era un teléfono, se ve 
que era un tubo, pero teléfono no era, era un magneto, porque yo...mis principios son de mecánico, 
conozco yo lo que es un magneto, un magneto es un aparato que tiene dieciocho mil voltios, veinte mil 
voltios, no mata porque no tiene amperaje, pero la patada es terrible que da, es como agarrar la bujía y 
entonces él hacía llamar a la madre, decía "llamá a tu mamá" "no, no", y ya sabía uno que le iba a 
pegar la patada, "no, no, hijo desagradecido, que esto, que el otro", "contále lo que comiste". Entonces 
dice "¿cómo se llama tu mamá?", había uno, no sé quién era, porque estuvo poco tiempo ese chico 
conmigo "¿cómo se llama tu mamá?" "Clara", bueno a ver "está llamando" dice..."hola...", entonces el 
que hacía todo eso hacía una voz de mujer "hola, quién habla ¿mamá? donde estas", "estoy bien" dice 
"bueno me alegro que estés bien". Toda una parodia, entonces yo me reía porque por ahí el tipo tiraba 
el tubo, lo largaba "¿qué haces loco con el teléfono, lo vas a romper?", "pero patea", "vos sopla cuando 
patea", entonces estaba hablando y hacía.......bueno vamos a andar un poco en motoneta dice ahora y 
empezaba "a ver, a ver cómo anda la moto" y el tipo empezaba a gritar, se quedaba pegado "anda bien, 
no ratea nada" y entonces por ahí golpeaban, era un portón de chapa, golpeaban entonces decía "agarrá 
todo" decía uno al otro, salían corriendo, y al rato se sentía que bajaba el malón, y al rato venía el 
"parrillero". No sé donde los metían, se ve que en esa habitación grande, después los torturaban y los 
sacaban, porque ahí no quedaban mucho tiempo. 
 
Sr. Juez: ¿Usted dice de noche dos y de día qué le parece? 
 
Sr. Gómez: Y, de día habría unos tres o cuatro, abajo más de tres no había, arriba no sé si habría 
alguno cuidando. 
 
Sr. Juez: Algún detalle, algo... 
 
Sr. Gómez: Abajo yo miré por el coso...había un...claro, de nombre ¿usted dice de nombre? 
 
Sr. Juez: No, no, cualquier detalle que usted recuerde así... 
 
Sr. Gómez: Había un aparato grande que era con relojes, con manómetros, si era una estación de radar 
quizás lo usaban para los radares. 
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Sr. Juez: ¿Y usted lo vio completo o vio solo una parte subiéndose la capucha? 
 
Sr. Gómez: Desde la habitación donde yo estaba, donde estuve en una oportunidad, se veía un aparato 
grande con unos búmetros color verde, un verde clarito, estaba ahí metido. Después el plato, el plato 
que me daban la comida decía "Fuerza Aérea Argentina" y tenía el escudito, de aluminio era... 
 
Sr. Juez: ¿Era de lata? 
 
Sr. Gómez: No, era de aluminio, ese plato de aluminio que da el Ejército, un jarrito sí, el jarrito no le 
veía marca casi, pero el plato sí, el plato tenía y una cuchara para comer, tenedor nada. Entonces 
apenas venían, si era guiso, uno le sacaba la miga al pan, metía los cachitos de carne, se metía el 
sandwich en el bolsillo, se comía lo que podía porque sabía que venía la rato y pegaba una patada y 
tiraba todo, desparramaba todo. Esa era la historia. Y mirando yo por la pared, por esa especie de aire 
acondicionado, yo le digo a un chico "ponete ahí, yo voy a mirar para arriba", no quería porque dice "a 
ver si hay micrófonos" 
 
Sr. Juez: ¿Pero estaba arriba eso? 
 
Sr. Gómez: Sí, ahí contra la pared, a una altura más o menos... 
 
Sr. Juez: ¿Usted estaba abajo o estaba a la misma altura suya? 
 
Sr. Gómez: No, yo estaba en el suelo. 
 
Sr. Juez: Usted estaba abajo y eso estaba arriba. 
 
Sr. Gómez: Sí, sí, a una altura qué se yo, donde está el crucifijo, un poco más arriba, entonces el otro 
se puso así, me subí arriba de la espalda y miré y había un caño que tenía, un metro, menos de un 
metro y después tenía a donde bajaba la luz, era un caño de respiración. Por ahí se venían los ruidos 
incluso era arbolado porque se sentía cuando llovía, se sentían las gotas de la lluvia en los árboles y 
arriba había un coso...yo pienso que era el radar porque, ¿vio en las películas cuando es corsario, el 
ruido que hacen los barcos cuando hay tormenta y viento?, ese ruido se hacía arriba, como u ruido de 
madera que se iba a romper algo, no era ruido de árboles. 
 
Sr. Juez: ¿Qué edad tenía usted en ese momento? 
 
Sr. Gómez: Cuarenta. 
 
Sr. Juez: ¿Sus familiares o conocidos hicieron alguna presentación judicial para dar con su paradero? 
 
Sr. Gómez: Mire yo tengo....esto, tengo un hermano que pobrecito falleció, esto se lo dio el 
Departamento de Policía, porque mi hermano, mi hermano trabajaba en telefonía y en esa época, en el 
año '76 no era como ahora el celular, de Chacarita al centro se traía una línea pasando cable por arriba 
de los edificios, entonces tenía mucho trabajo... 
 
Sr. Juez: ¿Esa tarjeta es de su hermano, se la dieron a su hermano? 
 
Sr. Gómez: Se la dieron a mi hermano para que fuera a ver a García. 
 
Sr. Juez: ¿Y usted estaba preso en ese momento? 
 
Sr. Gómez: Sí, sí. 
 
Sr. Juez: Porque es de noviembre del '76. 
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Sr. Gómez: Claro, yo estaba preso, pero como no lo vio, mi hermano de dijo... 
 
Sr. Juez: Usted estaba preso pero clandestino, usted estaba desaparecido, nadie sabía dónde estaba 
usted. 
 
Sr. Gómez: Nadie sabía. 
 
Sr. Juez: Y se la da para que...a Fierro ¿y de dónde era este Fierro? 
 
Sr. Gómez: Ese del Departamento de Policía. 
 
Sr. Juez: ¿De Buenos Aires? 
 
Sr. Gómez: De Buenos Aires. Porque mi hermano tenía otro amigo en Olivos, que yo fui a la casa, me 
llevó un día a la casa, era un tal Romagnoli. Este Romagnoli era muy amigo ¿usted se acuerda del 
Operativo Independencia, había un general Vilas?. Eran amigos, entonces me llevó a la casa y la casa 
era una casa de película y cada ambiente era un escritorio con una recepción espectacular. Entonces 
me dice -porque yo no tenía un documento- necesitaba hacer todo el registro, necesitaba todo y no 
quería ir al Departamento de Policía, no quería ir al Departamento de Policía. Yo en el año '87 tuve un 
accidente, me agarró la custodia de Alfonsín allá en "Luna Roja" me hizo pedazos el coche, entonces 
tuve que ir a declarar a la Policía Federal, porque eso es de la Federal, entonces le digo "vengo para 
hacer una declaración", me dicen "arriba", entonces subo la escalera, cuando subo la escalera -me vino 
al toque- era una escalera angostita, la misma que me subieron a mí cuando me llevaron detenido. 
 
Sr. Juez: ¿La primera vez? 
 
Sr. Gómez: Sí, la misma. Había dos policías que estaban siempre, que casualmente uno de ellos me 
averiguó sobre el prontuario mío, el cabezón González no, el otro, no me puedo acordar cómo es que 
se llama el otro muchacho, entonces cuándo subí arriba me dice "¿qué busca acá?" le digo "vengo por 
el...", "no, no, eso es abajo, acá no", pero fue al toque, una cosa que me vino como...me acordé 
enseguida. 
 
Sr. Juez: Que había estado encapuchado ahí. 
 
Sr. Gómez: Claro, ahí tirado en el suelo. Cuando me pusieron la capucha yo miraba por un agujerito 
así de costado y vi que había donde estaba yo, había esas camas cuchetas de hierro y el piso era de 
cerámico rojo, entonces yo le pregunto a ellos, porque yo digo "no, en la Federal no puede ser, porque 
con el bochinche que hay, como que no se escuche nada" pero nada, no sé sentía nada, entonces le 
pregunto yo "che, ustedes dónde duermen, ¿tienen cuchetas de hierro?", "sí" ¿Y el piso de cerámica 
roja? "si", me dicen ¿por qué? ,no preguntaba nomás. 
 
Sr. Juez: ¿Usted cree que lo llevaron al hotel? 
 
Sr. Gómez: No, no, a mí me llevaron ahí arriba, a la Federal. 
 
Sr. Juez: Ya sé, ¿porqué me dice lo del piso rojo y las cuchetas? 
 
Sr. Gómez: Porque yo estaba tirado, había un tipo de consigna ahí cuidándome a mí, yo estaba tirado 
en el medio de las dos camas, tirado en el suelo, entonces yo le decía al tipo que me sacara las esposas 
por favor, no me daban ni pelota, entonces me dice "¿este es el zurdo?", "zurdo de qué", digo yo. 
Entonces yo alcancé a ver que las camas eran de hierro, eran cuchetas de hierro y el piso era de 
cerámica roja; a éste que era de la Federal, que estaba ahí adentro en la Federal... porque lo que tienen 
los milicos es esto que uno ve que te pasó algo y no te conocen, cuando tienen que viajar sos "hola qué 
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hacés, cómo te va", uno entra en la comisaría y se esconden, no lo conoce más nadie, es increíble pero 
es así la cosa, yo les he dicho tantas veces. Acá era muy amigo del "Chorizo" Rodríguez que estuvo 
acá, lo conocí cuando vino acá a la Segunda, era un loco de la guerra y un día me manda por un 
asunto...no me acuerdo qué era lo que tenía que....entonces me dice "andá, andá, que te atiendan" y 
voy allá y el tipo que viajaba siempre me esquivaba y le digo "¿che loco no me conoces?", "no", "ah 
hoy porque no tenés que viajar, cuando vos tenés que viajar me conoces, cuándo no tenés que viajar no 
me conoces". Así son en la policía, no conocen a más nadie. Yo acá he conocido montones de oficiales 
que empezaron de ayudantes y terminaron de comisarios, porque yo estuve casi treinta años en la 
empresa, a este Martín Ley, hay un tal Ley -no sé en qué comisaría está, en la 7ª- yo lo he visto por 
televisión, yo lo llevaba al pibe y lo dejaba en Alpargatas, eran cadetes, porque toda la vida estuvieron 
n la policía, con esas capas grises lo llevaba, eran dos hermanos, uno abandonó y el otro siguió. Todos 
pertenecían ahí a la Unidad Regional, todos se hicieron los "sotas" y yo los he llevado y he traído 
cincuenta mil veces, si yo hubiese sido un extremista lo hubiera matado por el camino, sin embargo 
nunca...le hubiera dicho "sacá la cara, decir no, no, hay una confusión", pero nadie, nadie, nadie. Me 
dijeron a mí adentro, dijo "acá pueden ir a ver a Videla, pueden ir a ver a coso, no sabe nadie que 
ustedes están acá, nadie sabe que ustedes están acá" 
 
Sr. Juez: ¿Eso se lo dijo el que lo interrogaba? 
 
Sr. Gómez: Sí. 
 
Sr. Juez: Que nadie...estaban fuera del sistema. 
 
Sr. Gómez: Sí, sí, "acá te matamos, te hacemos lo que queremos y nadie sabe nada", "así que ya va a 
saber tu mamá cuando..." porque yo tenía miedo que le pasara algo a mi vieja porque...y 
desgraciadamente después...pero así son las cosas. 
 
Sr. Juez: Muy bien. Doctora. 
 
Sra. Abogada: Sí, señor Gómez. Usted dijo que el jefe de personal le dice que lo fueron a buscar del 
Ejército ¿recuerda el nombre del jefe de personal de la empresa? 
 
Sr. Gómez: Sí, Atilio Russo. 
 
Sra. Abogada: ¿Sabe si está vivo Atilio Russo? 
 
Sr. Gómez: No, no, ya pasaron...era un hombre grande, ya pasaron treinta años. 
 
Sra. Abogada: Usted cuando se entera de eso viene a Mar del Plata, pasa por Dolores, viene a Mar del 
Plata y dice que va al GADA. En el GADA con quién se entrevista, a quién ve, cómo era movimiento 
del GADA porque estamos hablando de septiembre del '76, qué es lo que pudo ver en el GADA. 
 
Sr. Gómez: En el GADA no vi nada porque yo incluso al GADA...nosotros teníamos servicios que 
éramos cuatro o cinco coches que íbamos al GADA directamente desde Buenos Aires con soldados. 
Yo trabajando en Micro Mar, infinidad de viajes yo he hecho ahí adentro, íbamos sellados, dejábamos 
los soldados todo en un plaza ahí grande...y le dije...estaba el soldadito ahí, entonces llama a un 
suboficial y me dice "¿qué le pasa?", le digo "me parece que me andan buscando" "¿quién lo busca?", 
"no sé, me parece que me andan buscando, quisiera averiguar, cómo puedo saber por si me andan 
buscando de acá que me andan buscando", "a ver pase", paso la entrada, la tranquera esa y me lleva el 
tipo con el FAL ahí hasta adentro, hasta la Mayoría y ahí me atienden, no sé quién era el tipo, un 
oficial." ¿Cómo se llama usted?, "fulano", "no, no, acá no lo busca nadie, acá no" 
 
Sr. Juez: En la sección Inteligencia me parece, cuando lo llevan adentro ahí funcionaba la sección 
Inteligencia del GADA. 
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Sr. Gómez: No sé pero, yo lo que me acuerdo cuando lo fui a ver a García... porque es así la historia. 
Nosotros hacíamos un viaje a Lobería, hacíamos Buenos Aires- Lobería. Cuando íbamos a Lobería 
estábamos todo el día, entonces yo tenía una escopeta que la tenía en el buche atrás, para ir a cazar, 
íbamos a cazar al campo. Entonces le digo yo es este García, le digo "usted fíjese García si me 
llegaban a mí en un operativo y me agarran con la escopeta arriba van a creer que yo soy guerrillero", 
"no, no pasa nada". Entonces mi compañero que sabía que tenía la escopeta la agarró y la hizo 
desaparecer, ni sé dónde la metió la escopeta, porque nunca más la vi a esa escopeta, entonces me 
decía "¿dónde pusiste la escopeta?" cuando estaba después adentro, "¿qué escopeta?" 
 
Sr. Juez: Alguien les pasó el dato. 
 
Sr. Gómez: Claro. Había un tipo al lado de él, uno grandote, pelado y me escuchaba el tipo, me 
escuchaba, escuchaba, para mí que ese era del GADA o un oficial de Inteligencia, porque le tipo 
escuchaba pero no me perdía detalle. Yo soy un tipo...no me gustan las injusticias, pero tampoco tomo 
justicia por mi mano, ni hago nada. Yo tengo setenta y un años, mi hijo de veinticinco quería seguir 
ingeniero naval y le digo "dedicate a otra cosa, menos a la Marina", él se fue a Buenos Aires con todo 
eso, me dice "no papá, sabes lo que pasa vos sos jubilado, acá tenés que tener uno que te banque la 
carrera sino no...". Esta laburando pobrecito, el departamento que tengo no es mío, no tengo nada mío, 
fui delegado durante veinte años, me pusieron así la chequera arriba "firmá, llevate lo que quieras, 
andate, no vengas más, deja que esto tenemos que sacar el convenio este", no, no, yo me debo al 
compañero. Pero parece que acá, no sé si yo las veo de mi mano, porque acá lo primero que sube es 
agarrar y hacer negocio, hacía cualquiera, que caiga cualquiera, acá viene cualquiera y dice "llevate un 
bagayo", yo ¿sabe lo que transportaba? Cuando a mí...yo le contaba a la doctora...siempre viví en 
departamento acá en Mar del Plata, solo, no me gustaba...yo ganaba bien...yo me jubilé en el año '92 y 
ganaba dos mi quinientos pesos que eran dos mi quinientos dólares, me jubilaron con una jubilación 
de monotributista, reclamé...usted tiene que ver lo que yo le mande a Sergio Massa -mentirosos todos 
son- estoy engranado, envenenado por las injusticias de este país, le mandé a pedir a Sergio Massa... 
porque él dijo que las jubilaciones de antes del año '94 estaban mal liquidadas, los que se habían 
jubilado antes, yo me jubilé en el '92, llamo y me dicen "no, él dice una cosa y después se hace otra", 
entonces a qué estamos jugando. 
 
Sr. Juez: Sí, todo ese tema es bastante complicado. 
 
Sr. Gómez: Mire, yo no vengo a hacer política ni a dar lástima. Yo lo que le digo es una cosa, que me 
sacrifiqué tantos años y no sirve de nada ser decente en este país, ser decente no vale de nada. Yo 
ahora quizás pueda seguir la misma suerte de López, de que lo limpiaron por declarar contra este 
comisario y bueno, total ya está, hay otros que disfrutaron menos que yo, Martínez Delfino, toda esa 
gente disfrutó menos que yo, y por lo menos viví treinta años más que ellos. Pero lo que me duele a mí 
es que lo que yo digo, a veces no es creíble que a usted le digan...pongan en tela de juicio su palabra, 
eso es lo que duele. 
 
Sr. Juez: Pero el país ha vivido circunstancias muy difíciles, pero lo que se requiere justamente es del 
compromiso, en la medida que la gente declare se va a ir formando convicción y se va a tratar de ir 
haciendo justicia, aunque se tardía. Pero las cosas sirven, no es que no sirvan, sirve mucho todo lo que 
uno pueda aportar. Vamos a seguir con el interrogatorio porque nosotros tenemos que acotarnos a lo 
nuestro. 
 
Sr. Abogada: Respecto de cuando estaba secuestrado en "La Cueva", usted dijo que tuvo contacto con 
Juan Peña, con Eduardo Martínez Delfino y con Federico. Puede relatar las circunstancias 
pormenorizadas de qué diálogo mantuvo con cada uno, si los pudo ver, porque estaban encapuchados, 
si usted los pudo ver. 
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Sr. Gómez: Uno lo veía. A veces uno estaba unos días, quince días, diez días, los llevaban, los 
cambiaban de lugar. Juan Peña me dijo lo que le había pasado, era un chico que en ese momento tenía 
veintinueve años, no se podía hacer ningún movimiento raro porque cuando uno caminaba parecía que 
se rompiera una ramita, eran los huesos que...entonces este Juan Peña, -él ahí, yo acá, arriba de la 
manta- me decía "vamos a hacer gimnasia para no entumecernos", entonces yo hacía gimnasia junto 
con él. Me contó cómo lo habían "levantado", que había ido a dejar unos papeles en el departamento, 
estaba con la novia abajo en un Fiat 1500, subió arriba y cuando subió arriba le habían invadido el 
departamento, había un tipo detrás de la escalera le dijo "no te muevas, metete adentro" y ahí se lo 
llevaron, la novia nunca más la vieron, la novia ni el auto. Yo un pacto hicimos en una vez que me 
trajo este hombre de la aeronáutica me trajo dos atados de "43/70", me dijo si tenía plata, le dije "sí" 
yo en ese momento tenía encima $ 2.000.000.=, no sé cuanto era de ahora, entonces me dijo "yo voy a 
traer cigarrillos", en esos que es de color dorado, con un clavo que sacamos de la pared, él hizo un 
mensaje para la madre y yo para mi vieja. Digo si alguno se salva lo hace llegar a la casa, palabra, 
palabra, yo me salvé, yo fui a la casa y le lleve a la madre el papelito que él me había dado. 
 
Sr. Juez: ¿Usted averiguó dónde vivía la madre y todo? 
 
Sr. Gómez: Ellos vivían en la calle España, pero no recuerdo dónde era. Ellos tenían, me dijo el pibe 
que los padres vendían máquinas agrícolas en Tandil -Peña- y él tenía, no sé si eran siete u ocho 
colegios, trabajaba. 
 
Sr. Abogado: ¿Le dijo si trabajaba en la Universidad también? 
 
Sr. Gómez: En la Universidad...no me acuerdo, me dijo incluso que trabajaba en colegios también, 
colegios católicos, pero no me acuerdo, no. 
 
Sra. Abogada: Si yo le muestro una serie de fotos, usted puede reconocerlo a Peña. 
 
Sr. Gómez: Sí, sí. 
 

-Acto seguido le muestran al testigo una serie de fotos. Dice  el 
 

Sr. Gómez: Sí, este es Juan, este es Juan, lo que pasa que tenía el pelo cortito. 
 
Sr. Juez: ¿Ese es Juan Peña? 
 
Sr. Gómez: Sí, este es Juan Peña. 
 
Sr. Juez: Así que usted le llevó un mensaje a la mamá de Juan Peña, pero usted en ese momento no 
sabía dónde había estado detenido, lo que le pudo decir es que había estado con él. 
 
Sr. Gómez: No, yo sabía que había estado en la Fuerza Aérea, en el lugar no, no pero yo no le hablé 
nada, usted... me dijo, "¿usted quién es?" "mire señora, esto me lo dio su hijo, su hijo estuvo conmigo 
hasta el 8 de diciembre que se lo llevaron". El 8 de diciembre, porque yo me acuerdo por la radio que 
estaba prendida, que era 8 de diciembre... 
 
Sr. Juez: ¿El 8 de diciembre se lo llevaron a él? 
 
Sr. Gómez: A él se lo llevaron de ahí. 
 
Sr. Juez: De ahí, lo sacaron. 
 
Sr. Gómez: Sí, lo sacaron y donde dijo el viaje en avión que iban a hacer, un viaje en avión y yo me 
acuerdo porque era el día de la Virgen, entonces me quedó grabado el 8 de... 
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Sr. Juez: ¿Y usted cuando llevó más o menos este mensaje a la mamá? 
 
Sr. Gómez: Y habría pasado una semana, menos, no, no, yo fui, entonces le dije "mire, él estuvo 
conmigo, el auto...", me dice "nunca más apareció el auto, no apareció ni él ni el auto, nada", "a la 
chica la dejaron acá" era la novia que estaba esperándolo abajo en el auto... 
 
Sra. Abogada: ¿Se acuerda si le dijo el nombre Peña de la novia? 
 
Sr. Gómez: No. Yo incluso estuve buscando en la guía de Tandil a ver si lo podía encontrar, pero por 
ahí no esta, digo por ahí estaba en la guía, porque si vendían máquinas agrícolas tiene que estar en la 
guía, Juan Peña y el otro chico era Eduardo Martínez Delfino. Eduardo, un pibe jovencito, veinte, 
veintidós años, no sé veinte años tendría, me contó que estaba en la Universidad y lo habían nombrado 
delegado en la Universidad para llevar a los chicos de lugares carenciados al piso de deportes. 
 
Sr. Abogado: ¿Lo conocía a Peña Martínez Delfino, eran conocidos? 
 
Sr. Gómez: No, no, todos nos conocimos ahí adentro. 
 
Sra. Abogada: ¿Le contó algo más Eduardo Martínez Delfino? 
 
Sr. Gómez: Que había estado en la Cuarta, lo habían llevado detenido a la Cuarta y un día le dijeron 
"juntá las cosas que te vas en libertad", juntó las cosas "firma acá" firmo, dice "firmé y me metieron 
dentro de un camión del Ejército y me trajeron para acá", dice que la madre le levaba la comida 
siempre. 
 
Sr. Juez: ¿A la Cuarta? 
 
Sr. Gómez: A la Cuarta. 
 
Sra. Abogada: ¿Le podemos exhibir unas fotos a ver si reconoce a Eduardo Martínez Delfino? 
 
Sr. Juez: Sí. 
 

-Acto seguido le exhiben al testigo las fotos. Dice el 
 

Sr. Gómez: Era un pibe jovencito, sí, es este, este sí, incluso me dijo que vivía en la calle Edison, dice 
"viste donde están esos palomares nuevos, esos edificios nuevos, yo vivo ahí". 
 
Sra. Abogada: Héctor, usted se refiere a Federico y dice que lo matan ahí. ¿Usted a Federico lo pudo 
ver? 
 
Sr. Gómez: Sí. 
 
Sra. Abogada: ¿Se acuerda cómo era, lo puede describir? 
 
Sr. Gómez: Era delgadito, no sé si era delgado por el hambre que había pasado, pero me hacía...en 
varios lados yo he visto una foto de Jesucristo, porque tenía poquita barba, bigote. Yo tenía barba 
hasta por los ojos y él era medio lampiño, tenía poquita barba y le habían puesto la picana en la boca, 
porque tenía...estaba loco, estaba pirado, dice "yo fui a ver a mi hijo, yo tengo un nene chiquito, lo fui 
a ver, me culpan de la muerte de este tipo, yo no sé, porque yo trabajo en un banco -en la costa, no me 
acuerdo si era Pinamar, Villa Gessel pero era por la costa- dice, trabajo ahí, yo no tengo nada que ver 
con esto, lo fui a ver a mi nene y me agarraron en Brandsen". De Brandsen lo llevaron a La Plata y 



 

                                                                   JUICIO POR LA VERDAD                                            15/8/07 
17

después de La Plata lo trajeron para ahí y ahí después le pegaron un tiro ahí adentro. El apellido no me 
acuerdo, el que se tiene que acordar es este chico que trabaja en el museo. 
 
Sra. Abogada: Le vamos a exhibir una foto a ver si puede reconocer en las fotos a Federico. 
 

-Acto seguido se le exhiben al testigo las fotos. Dice el 
 

Sr. Gómez: Yo creo que es éste. 
 
Sra. Abogada: El apellido de Federico es Báez. 
 
Sr. Gómez: Para mí es éste. Este tiene una...no sé si has visto, a este ponele barbita, bigote, la foto de 
Jesucristo, no sé, pero para mí es este, el apellido no me acuerdo. 
 
Sra. Abogada: ¿Báez? 
 
Sr. Gómez: Sí, porque lo nombraban ahí adentro, yo me acuerdo que le decían "Fede comé", "no, no, 
está envenenada la comida, aparte yo tengo que comer una comida especial" y le dicen "¿acá te van a 
dar comida especial?", y vino un médico y le preguntó que es lo que le pasaba, porque no quería 
comer, después lo mataron. 
 
Sra. Abogada: ¿Los visitaban actualmente médicos, había médicos que concurrían, recuerda 
nombres, apodos? 
 
Sr. Gómez: No, porque había otro...a este chico a Juan Peña le habían salido hongos y lo vinieron a 
ver, pero ahí no lo atendieron, no sé dónde lo llevaron. 
 
Sra. Abogada: Después usted hace referencia al "pájaro" y que le piden los zapatos suyos para el 
"pájaro". ¿Recuerda más o menos que fecha entre que usted ingresa y es detenido y secuestrado en "La 
Cueva". 
 
Sr. Gómez: No. 
 
Sra. Abogada: ¿Cuánto tiempo pasó más o menos? 
 
Sr. Gómez: No sé pero calculo que debe haber pasado como un mes o un mes y pico, más porque uno 
ya estaba más tranquilo, no me recuerdo. 
 
Sra. Abogada: Usted en un momento relato recién, refiriéndose a Juan Peña, algo acerca de un 
traslado, un avión y un vuelo. ¿Puede relatar con más detalle la circunstancia? 
 
Sr. Gómez: Estábamos ahí en la habitación esta y se presenta un...no sé quién era, no le veo nada, uno 
con la capucha no ve nada y dijo "pónganse de pié" (porque cuando entraban ellos había que estar 
siempre acostado, no sé podía estar parado...) y dijo "vamos a hacer la segunda parte del proceso, van 
a ser trasladados, porque según lo que hayan hecho se les va a dar los años de cárcel que corresponda, 
van a poder ver a sus familias". Yo dije "que me metan lo que me metan" yo lo que quería era ver a mi 
vieja porque digo, que me vea por lo menos, que estaba preso, pero que me vea. Dicen "van a ser 
trasladados en un avión" todo bien, macanudo. A la noche -no sé que hora era porque uno no tiene 
reloj, no tiene nada- pero sé que era tarde, siento el camioncito, entonces...porque estaba la luz 
prendida, a veces dejaban la luz prendida día y noche y a veces apagaban la luz y no se veían ni las 
manos y estaba la luz prendida, le digo "el parrillero" y sentía que entraban a varios lados, fulano, 
fulano, fulano, entonces entran ahí a la pieza y dicen "Juan Peña, vamos con todas las cosas". Cierran 
la puerta, entonces después esa noche traen a otros detenidos y a mí me llevan a una piecita chiquita 
que había estado la primera vez, entonces le pregunto al tipo, le digo "¿cómo es la historia, cuando me 



 

                                                                   JUICIO POR LA VERDAD                                            15/8/07 
18

van a largar a mí, se fueron todos?", me decía "mientras estás acá, estás vivo, vos no te hagas 
problema ya vas a salir" y así es la historia. 
 
Sra. Abogada: Cuando a usted lo liberan en diciembre, ¿Eduardo Martínez Delfino permanecía o 
había sido trasladado? 
 
Sr. Gómez: Sí, sí, estaba ahí. 
 
Sra. Abogada: Cuando a usted lo liberan a fines de diciembre.. 
 
Sr. Gómez: Estaba en la habitación grande, porque yo estaba en la habitación chica que tenía el 
vidrio- me pusieron ahí- entonces yo lo veía ahí abajo a él, que se había sacado la capucha. Era todo 
por señas, porque aprendimos a hablar al oficio mudo, o sea que "el, la, los" con el dedo, ya sabía y 
después uno hacía por señas para poder...entonces le digo que me iba y dice "bueno", es la última vez 
que lo ví. Yo la verdad que se me rompe el alma por el hermano, pero es así la cosa, no sé a veces 
como...porque es jodido, es duro, para mí...yo soy un tipo grande pero igual, los sentimientos, porque 
hay que estará. Porque uno de afuera lo ve todo macanudo, uno de afuera lo ve como una película, 
pero hay que estar, yo tantas veces deseé que me mataran, digo "mátenme de una vez, loco, y chau, 
listo no sufrís más" pero todos los días y dale y dale y la picana y dale y dale y el tipo que habla y 
pregunta y pregunta, ¿pero siempre me preguntás lo mismo? Y yo tuve después una operación, 
pasaron un par de años cuando se me fue agrandando, tuve una operación, a mí se me hizo una hernia 
de ombligo de hacer fuerza en la...que te metan un trapo en la boca para que no grites, pero uno no 
grita....grita...que sé yo, no sé, no sé a veces qué es lo peor, los palos, porque los palos a uno les duele, 
después sigue con el dolor durante días, la picana es en el momento, pero viejo....empieza cuando uno 
agarra una cosa que tiene inducción y le van dando más, más, más, yo tengo las marcas en las piernas 
todo de la...porque me ponían un cable acá y otro cable acá en la mano que todavía se me nota y te dan 
máquina y quedaba verde, sulfatado, así tenía las patas. 
 
Sr. Juez: ¿No le hizo juicio al Estado? 
 
Sr. Gómez: ¿Para qué? 
 
Sr. Juez: ¿Cómo, para qué? 
 
Sr. Gómez: Yo la verdad...le muestro un Decreto que firmó Menem que lo tengo ahí, que me 
mandaron de Derechos Humanos. ¿Menem, a dónde estuvo detenido Menem? Pero si no le dan bola a 
nadie, ¿Menem estuvo detenido en "Las Lomitas"? pero si ese trabajó en una panadería, me lo dijeron 
los gendarmes, porque yo, después de jubilado trabajé en El Rápido, hacía yo la Estación Terrena y los 
gendarmes me dijeron "no, si él atendía una panadería, detenido adónde? Le digo no, no, pero... 
 
Sr. Juez: Gómez, es la acción de las vejaciones que usted sufrió desde el punto de vista civil también 
ya lo resolvió la Corte - es imprescriptible, usted tiene derecho a una indemnización. 
 
Sr. Gómez: Sí, bueno, yo fui a Derechos Humanos para hacer un resarcimiento económico, entonces 
me dieron el Decreto de Menem, me dice la doctora que "yo no sé quién será" porque es muy fácil, 
porque yo me equivoque, a lo mejor me equivoque, porque yo tenía que haber sido funcionario 
político entonces no hubiese habido problemas económicos. El problema es que yo laburé toda la vida, 
aporte, trabajé día, noche, que el ómnibus que, que... 
 
Sr. Juez: Pero específicamente, usted averígüelo bien, porque usted tiene una acción para que le 
indemnicen todo lo que sufrió y está latente la acción, no está prescripta. 
 
Sr. Gómez: Fui al hospital acá para que me hicieran una...¿doctora como es?, le hacen...ahora no me 
sale el término, es el que le hacen operaciones para rejuvenecer... 



 

                                                                   JUICIO POR LA VERDAD                                            15/8/07 
19

 
Sra. Abogada: ¿Cirugía estética? 
 
Sr. Gómez: Cirugía estética sí, entonces me empezó con un problema la chica que ellas no podían 
hacer, porque habían pasado tantos años y le digo a la chica, a la cirujana, le digo "encuentran una 
momia que tiene diez millones de años y sabe hasta como se llama y vos me decía que no me podes 
decir esto, si es una quemadura de electricidad". Entonces me salta de adentro porque yo ya no me 
callo más, antes me callaba por ser educado, ahora no, tengo setenta años y me meten preso, me 
dejarán en mi casa adónde me van a llevar, no queda otra. 
 
Sra. Abogada: Héctor, ¿sabe si la novia de Juan Peña estaba en "La Cueva" también? 
 
Sr. Gómez: No, no, a ella no la llevaron para nada. 
 
Sra. Abogada: Usted refirió que vio mujeres en "La Cueva". 
 
Sr. Gómez: Sí, sí, sí. 
 
Sra. Abogada: ¿Había menores también? 
 
Sr. Gómez: Había menores, sí había un chico...cuando recién me llevaron había un chico que tendría 
trece o catorce años, más no tenía, no sé si tenía quince años y todavía el pibe decía "cuando sepan mis 
amigos que me trajeron acá y las que pasé" como una anécdota. Yo digo "si supieras lo que te puede 
pasar a vos" decía entre mí, porque uno sabe, pero el que se mete a redentor sale crucificado dicen y lo 
primero que le dicen a uno "y vos algo habrás hecho, si te agarraron...", a mí nunca me hicieron nada. 
Pero no es así, no es así, Belgrano no era general ¿por qué es general?, Belgrano hizo carrera de 
coso...el tipo quería defender su patria y yo lo mismo, yo me metí porque era mi deber como 
ciudadano en cuidar lo mío ¿o no? 
 
Sr. Juez: Vamos a ver ¿Hay alguna otra pregunta? El Fiscal. 
 
Sr. Fiscal: Señor usted dijo que lo vinculaban con un panfleto que le habían prestado etc. 
 
Sr. Gómez: Sí. 
 
Sr. Fiscal: Pero usted también dijo que se había quedado como delegado sindical. 
 
Sr. Gómez: Sí, fui delegado. 
 
Sr. Fiscal: Cuando lo torturaban ¿hacían hincapié en esta condición de sindicalista que usted tenía? 
 
Sr. Gómez: Sí. Me decían, "peronistas hijos de puta que fundieron el país" ¿yo fundí el país? 
 
Sr. Fiscal: Es decir, conocían que usted era sindicalista. 
 
Sr. Gómez: Sí, sí, sí. 
 
Sr. Fiscal: ¿Y que le decían respecto...? 
 
Sr. Gómez: Entonces, porque me dice a mí uno de los que me torturaban me dice -me quería fusilar-, 
entonces me decía "defendete" y le digo ¿cómo, encapuchado y atado me voy a defender, no sé, vos 
tenes una pistola, yo encapuchado y atado que me defiendo, ¿"qué te crees que soy McGiver"? Me 
acuerdo de eso, incluso cuando me pusieron la pistola en la boca me dijo "¿sabes lo qué es esta?", si le 
digo "esto es...cómo era", como diciendo que cuando se acabe la guerra no iba...una fuente de trabajo 
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le digo, entonces me dice el tipo "¿cómo, fuente de trabajo?", porque a mí ya me daba lo mismo 
decirle cualquier cosa. 
 
Sr. Fiscal: Pero la pregunta es ¿por qué usted vincula su secuestro a ese panfleto de Montoneros que 
tenía y no a su condición de sindicalista? 
 
Sr. Gómez: Las dos cosas van, las dos cosas, porque ellos sabían que yo era sindicalista y el motivo 
de ellos, el leiv motiv era destruir todo  ... 
 
Cassette 2 B 
(Continúa Gómez): ... un miedo, la verdad que cuando me levantaron en el auto, el corazón me 
parece que me iba a salir por la boca, dije “acá me pegan un cuetazo”. Después ya me daba lo mismo, 
no lo hago de canchero ni nada ... 
 
Sr. Abogado: ¿Con este señor Dondas se ve con alguna frecuencia?  
 
Sr. Gómez: No, ahora hace un montón que no lo veo 
 
Sr. Abogado: ¿Pero pudieron hablar de estos temas? 
 
Sr. Gómez: Sí, sí. Lo llamé por teléfono, estaba enfermo, yo le dije “voy a hacer una denuncia a 
Derechos Humanos, voy a pedir un resarcimiento económico”, me dijo “hacelo, hacelo, que yo te 
apoyo”. Porque a veces la gente no quiere hablar porque tiene miedo, todo el mundo tiene miedo. 
 
Sr. Abogado: ¿Pudieron hablar de la situación que vivieron en este lugar cuando se encontraron 
después? 
 
Sr. Gómez: No me dijo bien qué era, me dijo “para mí se equivocaron” porque él fabricaba 
muñequitos de manera y me dijo “ya es la segunda vez que me detienen a mí, la otra vez me agarraron 
en Bariloche”. Después, comentando con mi pareja, después de salir, hablando así, de un muchacho 
Dondas, me dijo ¿cómo Dondas? ¿Alejandro?”, “sí”, “yo lo conozco, si era del barrio” (mi señora se 
crió en Carballo y de Constitución la segunda para el lado de la ruta 2), Dice “vivía ahí, la señora se 
llama Aluminé”. Ese es un nombre medio indígena, o sea, yo después asocié y dije “con razón me dijo 
que había estado en Bariloche”.  
 
Sra. Abogada: Una última, Héctor. ¿El nombre de su amiga que estaba con usted cuando lo 
secuestran? 
 
Sr. Gómez: Marta Roosé. 
 
Sra. Abogada: ¿Vive Marta? 
 
Sr. Gómez: Sí, sí, vive. 
 
Sra. Abogada: ¿En “La Cueva” había un baño en el lugar físico donde estaban secuestrados? 
 
Sr. Gómez: Sï. Era baño, migitorio y pileta, donde lavaba los platos yo. Al entrar a uno le sacaban la 
cuerda, luego se sacaba la capucha, aprovechaba para lavarme bien la cara (porque no nos lavábamos 
nunca). 
 
Sra. Abogada: ¿Con qué frecuencia eran los traslados, como sucedió cuando lo vinieron a trasladar a 
Juan Peña y el tema del avión? ¿Recuerda con qué frecuencia trasladaban detenidos? 
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Sr. Gómez: Yo, a Juan Peña ... porque yo estuve en diferentes habitaciones hasta que fui a parar ahí. 
Cuando fui a parar ahí, ya fui a parar con Juan Peña; no me acuerdo cuándo apareció. Y después yo 
me quedé ahí hasta que me sacaron. 
 
Sr. Abogado: Usted se refirió a una señora. ¿Usted sabe cuántos hijos tenía esta señora con ...? 
cuando se refirió algo acerca de sus hijos ... 
 
Sr. Gómez: No, lo que me dijo fue “los chicos”, o sea que más de uno tenía. Pero después, no sé, 
porque andaban repartiendo la comida ella con el soldado que repartía la comida; entonces yo dije 
“este va a terminar mal acá”. La garantía que tenía era que estaba encapuchado, que no los conocía ni 
me conocían ellos a mí. 
 
Sr. Juez: Esto es muy importante, Gómez. Usted dice que esa señora repartía la comida con el 
guardia. 
 
Sr. Gómez: Sí, con el ... era un soldado, era correntino el soldado. Ella y otra más, eran  dos chicas y 
repartían la comida. 
 
Sra. Abogada: No hay más preguntas. 
 
Sr. Juez: Bueno, muchas gracias, señor Gómez. 
 
Sr. Gómez: A ustedes. Esperemos que se haga justicia. 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 


